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E l  M otín
Año XLIV Madrid, Sábado 9 de Agosto de 1924. Número 32.

E L  M O T I N
^ P E R IO D IC O  S E M A N A L ^ ’ 
t i  PUBUiCA LOS SABADOS

n u c io s  D E S USCR IP CIÓ N

TrlniM tr*.. 1,50 PtM . 
• im aitr*.. S.OO >
u »  s.oo >

PR O VIN CIAS

TriM M trt.. 1,60 Pta«. 
t im M tr* ., 3 ,00  
A«*...............6 ,00

U L TR A M A R  Y 
E X TR A N JE R O

 10,00 Ptai.

C O R R E S P O N S A LE S

25  números. 1,50 Ptae

El pago da las susorlp- 
cianea ea adelantado.

Número suelto, 10 ote

Lee eueori plores directos tendrán derecho á 
reelbir cuanto se publique en esta casa, con 

al 26  por 10 0  ds rebaja.

«  R ED A C C IÓ N  Y  A D M IN IS TR A C IÓ N  -* 
Oalla de Alberto Aguilera, núm. 5 2 .-M A D R ID .

Be j i i e m  á ju e ve s
El Presidente d el D irectorio sigue 

su viaje por e l norte. R egresará el 
día 7, asi com o el Rey.

El general Prim o de R ivera, según 
noticias que envía á  sus compañeros 
de Dicectorlo, m uéstrase m uy satis­
fecho.

Han subido de precio el pan y  el 
aceite,

Ha habido un atraco con mu; rte del 
atracado eu Sev.lla.

Ha habido otro atraco en Barcelona.
Dos m alhechores han asaltado el 

expreso de Cartagena.
En los tres casos han cido deteni­

dos los culpables.

£a licencia abioluta
¿Por qué el contento se refleja tan 

vivamente en e l rostro d el soldado? 
¿Acata de ven cer á  un enem igo de su 
patria? ¿De sa lvarje  de aigúo peligro? 
íDe oir su nombre c itid o  en la órden 
de la plaza por acción honri. sa ó s a ­
crificio heióico? No; es que piensa en 
que al cía  siguiente le  aarán la  licen­
cia absoluta.

S e  necesita haber vivido sujeto al 
régim en militar para com prender que 
no hay sueño de amor realizado, ni 
cálculo de ambición satisfecho, ni fan­
tasma de pena desvanecido, que pro­
duzca tanta alegría com o la posesión 
de ese  pliego oe papel que recibe el 
soldado al cumplir su compromiso, y  
que parece gritarle por cada una de 
sus letras: « ja  eres libre».

¡Ser libre! Ajustar las acciones á  la 
medida de la voluntad; no te te r  al ca­
bo por limite ni á la corneta por tira 
no; ir, venir, .m ovetse sin consultar á 

ada in starte  e l minutero del reloj... 
Y  luego mil pequeños detalles: vestir­
se de este modo, andar del otro; msn 
dar en su indivicuo, en suma. ¡Qué 
m ayor felicidadl 

Pensando en te do esto se  acuesta el 
soldado la víspera del gran día, des 
pués de desechar la idea de escribir á 
su familia avisándole su llegada. ¿Para 
qué? ¿Hay nada más grato que el pía 
cer de ia sorpresa?

L leg ar sudoroso y  jadeante al co lla ­
do que domina e l pueblo cuando las 
sombras comienzan á  confundir los 
contornos de los edificios, y  descubrir 
vagam ente ia casa en que nació y  don­
de su madre le  aguarda im paciente to 
das las horas de todos le s  días.,.

Esperar á  que anochezca del todo 
para cruzar e l pueblo sin que nadie 
pueda robarle á su madre las primicias 
de sus abrazos...

Llam ar á la puerta de su casa ccn  
pulso tem bloroso y  v o z  entrecortada, 
y  oir un «jhijo míol» que le  responde, 
y  v erse  sujeto fuertem ente entre los 
brazos que le  estrecharon de niño y 
mojado Dor lágrim as benditas...

Entrar en esto su padre que viene 
del campo, y  sentir en su rostro el ro­
ce  de unos lab ics ásperos y  curtidos 
por el sol y  el aire, aunque llenos de 
ternura y  am or, mientras sus herma 
ñas, que dejó pequeñas, se  disputan 
sus caricias.

V er llegar más tarde á  la  q u e ja ré  
amarle eu su ausencia y  en quien tan 
tas veces pensó con e l fusil ai brazo 
frente a l enem igo, y  estrechar su ma­
no y  mirarse en sus o jo ', sin que niti 
guno de los dos acierte á uecirse nada, 
ue tanto com o se han dicho m ental­
m ente en interm iuables años de sepa­
ración... I

C o rrer la v e z  por e l pueblo, y  acudir 
todos sus vñ ciccs á  visitarle; y  llover 
preguntas, y re c o rd a rfu c e so sd e la in -  
fanda; y  h acerle re fe iir lo que ha vis­
to, y  sus < ampaña», y  lo3 trabajos lU- 
fridos, y  adm irarse de su valur, que

atestiguan tres cruces rojas d el Mérito 
Militar.

Y  en estas pláticas, á  cada paso in­
terrumpidas y  tu n ca  teim inaaas, pa­
sarse la mayor parte de la noche, has­
ta que su madre, que desea verle  des­
cansar, coDfigue que k s  visitadores 
vayan desfilando poco á poco,.,

¡Oh, que nada hay com parable á e s­
to! Y  pensando eu  esto se duerm e el 
soldado la víspera del día en que ha 
de recibir su licencia absoluta.

Dos horas hace ya  que ha desperta­
do, y  e l toque de diai a no llega  á ous 
o ld is . ¿Qué s i cederá? ¿Acaso son eter­
nas las no( hes que preceden á  les días 
felices? P e r  fin lo  escuf ha.

No se levantaría el Justo más aprisa 
de su sepulcro al resonar la trom peta 
del ju ic i j  firal ei tal juicio hubiera, 
que el soldado al oir aquel tcque que 
tantas veces interrumpió su sueño. 
¡Q ué herm oso es y  cóm o regocija  e l 
ácim o! ¡Y  E O  haberse fijado en ello 
basta aquel día, e l último!

Las horas que le  separan de la  seña­
lada para recibir su licencia, las em ­
plea en despedirse de sus com pañeros, 
que le  miran con  envidia, y  en com ­
prar a ’gunos efectos de poco valor, 
para que su madre y  su novia vean 
que uunca las olvidó.

L lega, por fin, e l m omento ansiado, 
y  entra en el despacho de su jefe , que 
le  entrega aquel pedazo de papel. A l 
leerlo, sabe que ha sido valiente y  
honrado, y  se yerg u e  envanecido, 
cual si nunca, hasta entonces, le  h u ­
biera dado importancia á  lo que consi­
deró siem pre com o el cumplimiento 
de un deber.

M íte  la licencia en e l canuto de la­
ta que pende de la  ancha cinta de v is­
tosos colores, regalo  de su amada de 
guarnición, y  se  lo c o lo .a  á  guisa de 
bandolera sobre el p ich o , cuidando de 
que no le  tape las cruces que o iten ta  
en el la 3o izquierdo, y  así se  pasea or - 
guUoso por las calles de la capital.

La hora de partir se  aproxima; c o ­
rre á  la  estación y  á p >co el tren em ­
prende su marcha. Q ueriendo con ven ­
cerse de que se aleja ea  alas de la  li- 
b eitad , asómase á  la ventanilla del 
coche y  ve  con alegría  perderse la  po­
blación entre las nieblas de la tarde.

D i  pronto su mirada se fija insisten- 
t í  en una obscura silueta que ct rta á  
lo  lejos ei horizonte, y  lanza un suspi­
ro que e l viento se lleva, y  enjúgase 
una lágrim a que rueda por su tostada 
mejilla.

La silueta aquella es la del cuartel
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donde paaó los m ejores años de su 
vida, y  donde quedan revoloteando las 
invisibles icnágines d e  los m ágicos 
sueños de su juventud.

J o s é  N a k e n s

Cine clerical
H A Z  B I E N  Y . . .

S®— D esgracia y  m uy gorda, si señora. 
Com o que aquel h ’j  > era el soslén de 
au pobre madre.

— S i que ha sido un buen golpe pa­
ra  la  iafeliz.

— Com o que está m edio atontada, 
sin  com er ni dormir, y  sin c e ja r  de 
llorar, Y o , la  verdad, tengo miedo 
que aquella cabeza se destornille.

 Dios la dará fue z is  para sobrelle
var e l golpe. Pero, ¿cómo demonios 
ese chico fa é  á p irar á  aquella iglesia, 
s i él es electricista  de teatro??

— Pues m ireu sled , s iñ á  F ulgaucia, 
las cosas que e l destino 6 U  P roviden ­
cia  tienen dispuestas. H ib la  que arre­
g lar el altar de la  V irgen  del Carm en, 
que ya  sabe usted e l lujo coa  que io 
ponen tados los años y  ¡s is!, la  visps 
ra  se  pone enferm o el señor Dimas 
que es el que les arregla  á  las monjas 
todas estas cosas de la  luz, y  é l les r e ­
com endó que llamaran al Colás que 
es electricista  de cabareses. un poco 
ligero  de cascos, y  bastante in créduli 
según dicen; pues, h ja, no hizo más 
que poner las msnos en la corona de 
la  V irgen  para colocar unas bombillas 
pequeñitas de colores, cuando se tor 
ció  la escalera, cayó á  tierra, y  se  dió 
tal golp e con un candelabro, que se 
quedó en e l sitio. E chaba la saegre 
com o un carnero.

— ¡Jesús! Con esa maldita costumbre 
d e adornar las iglesias com o teatros... 
¿A quién ae le  ocurre ponerle á  la V ir­
gen  bombillas en la cabeza?

 Pues en todas las partes lo  hacen.
E l año pasado las monjas de Santa I re ­
ne pusirron en el fondo del camarín 
un telón que subía y  bajaba figurando 
las almas d el P u rg ak rto  que saca la 
V irg en  todos los sábados.

 ¿ y  el obispo y  los cutas toleran
estos abusos? Vam os, que á este paso, 
d el teatro á la iglesia  no habrá n ingu­
na diferencia,

— L o  peor es que dicen que tendrán 
que reconciliar la  iglesia porque se; 
profanó con la  sangre vertida. P ero  el 
capellán d ice que com o fué sangre d e ) 
un obrero y  por un accidente del tra ‘ 
bajo, que no habrá necesidad. Además, 
a lguien  d ice que estaba algo bebido y 
que era un herejote que so burlaba de 
todo. Y a  v e  usted, dicen que estaba 
silbando cuando se cayó. jSilbar de­
lante de la  VirgenI ¿No podía ser un 
castigo  d el cielo?...

— ¿Y qué van á  hacer ahora con esa

pobre madre? Porque tienen obliga­
ción de ayudarla y  socorrerla.

— Las señoras de la  Congregación 
dicen que no tienen e l deber de ello, 
y  que Colás ne era e l e lectricista  del 
convento. Adem ás era un república 
uote que leía periódicos m üos, y 
echaba pestes de los curas.

•-¿ Y  qué tiene que ver eso? A d e ­
más, la religión nos encarga que se ha 
g ib ie n  siu mirar á  quien. E sa es lo 
cristiano, eso ea lo  religioso, eso es lo 
que manda Dios. T o do lo  d em lsso n  
hipocresías y  mentiras.

— No tanto, no tanto.’ L a  señora 
Encarna ha encargado tres misas para 
él, que son cerca  de tras duros.

! — Buena sustancia daián en e l pu­
chero ds la madre. Si no tiene más 
ayuda que esa...

— Pues h j i ,  peor serla nada.

F . G .
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UN AM LAGRO
No recuerdo cu in do ni dónde, ami­

go lector, m e refirieren este  cuento 
que tiene sus ribetes de filosofía.

Hace tiempo, en un apartido corti­
jo de Andalucía, vivían  los dueños de 
óste, recién casados, y  en compañía

de ellos y  á su servicio , unos viejos 
criados. L a  señora estaba próxim a á 
dar á  luz, y  e l día que se le  ocurrió 
hacerlo fué con tal prem ura, que no 
daba lugar á ir por el m édico, que ha­
bitaba en un lejano cortijo.

E! esp'Sio y  los criados estaban pre­
ocupados. ¿Qué iba á ocurrir? ¿Daría á 
luz con felicidad? L a  vieja  criada pro 
puso uu rem edio eficacísim o, que en 
seguida fué admitido por todos: poner 
sobre e l vientre de la parturienta una 
im agen ds la  Saatlsim a V irgen  María; 
y  á este ob¡eto se dirigió ella  á  una 
vieja y  spoltillada consola, y  en uno 
de sus enorm es cajones lleno de rosa­
rios, estampas de santos y  retratos de 
toreros, se  puso á buscar e l de la  
s n t i  V irg in ; dió con é l y  corriendo 
f j é  á  ponérselo com o cataplasma en 
ei v ientre á  la parturienta; ésta, que 
ya no podía contenerse más, soltó 
con toda felicidad un rollizo cen e , y 
la vieja, con él en los brazos, clamaba 
rebosante de a lfg rla  y  reconocim iento:

— |La V irgen  ha hecho e l m ilagro!, 
¡gracias, V írgsncita, gracias!

P ero  al retirar la estam pa vieron 
estupefactos que, por equivocación, lo 
q-te haola colocado á la  paciente f  j é  
un retrato de Lagartij o, que perfilado, 
ccn  la muleta en U  izquierda, y  el e s­
toque en la derecha, disponíase & m a­
tar..,

Joaquín P i&ol

pro9ncción nacional
T o da nación se envanece 

de que adquiera^ precio y  fama 
sus productos, y  que de ellos 
sea grande la demanda.
D s  lo  que al m ercado aporta 
se  precia cada com arca, 
y  com o titulo honroso 
por sus hij s se proclama.
Cifran su gloria  en sus vinos 
Ies de je re z  y  de M ilaga,
S e v i la en sus aceitunas, 
y  V alencia en sus naranjas^ 
B u rgos ostenta sns quesos, 
A sto rga  sus m antecadas,
V ich  su salchichón, y  etcétera, 
-pues fuera la  lú ta  larga.
D ‘go  esto com o disculpa 
al orgullo que m e causa 
e l nuevo ramo que aumenta 
la exportación en mí patria.
N j  son y a  sólo  carneros 
m erinos de fina lana, 
ó caballos cordobeses 
de e legante y  bella estampa 
lo  que e l mundo nos envidia 
y  e  gusto busca en España, 
sino que vienen pedidos 
de curas de pura raza.
D e Méjico fué el primero, 
donde, según una carta, 
com o quinientas cabezas 
de presbítero hacen falta.
K o  poique allá no haya curas 
pues que sobran á  Dios gracias,

si no por ver eí los nuestros 
logran mejnrar la casta;
(la sacer total, se  entiende, 
no haga e l demonio que vayan 
á suoonerse ofindidas 
las devotas mejicanas.)
Ignórase si la  nota 
en que e l arzobispo encarga 
la adquisición y  el envío 
de la c leri ral m anaia, 
especifica ios méritos, 
servicios y  circunstancias 
que han de concurrir en cuantos 
se  decidan á  formarla; 
pero ex  ja lo que quiera 
servido será sin t îsa, 
que es e l surtido com pleto, 
dicho sea sin jactancia.
L levarse  puede por tanto 
los que le  diere la gana 
con sólo cagar el flete; 
vea  sí es floja la  g m g i .
Pero ¿en qué pienso? Mi gozo 
no deja al lá lcu lo  entrada.
¿Q ré será E l Motín sin clérigos 
mas que una fuente sin agua? 
¿C 'm o  su p edad sincera 
podrá ver con f  ía ca'm a 
huérfano tanto s-obrino 
y  eu la  v iu  ie z  tantas amas?
¿En qué ocuparé la pluma, 
á describir consagrada 
sus belicosas empresas 
y  sus amorosas ansias?
Mas no importa; el patriotismo 
exportar curas nos manda, 
si de fuerza productiva 
ha de hacer e l pais gala.
Siga, p urs, la verdadera 
liquidación de sotanas.
¡Aquí, á  e leg ir, y  de balde!
¿ Q jié n  quiere m ás, que se acaban?

José N akens
1889

¡Si yo fuese cura!.
¡Cuántas veces, arrastrado por el 

torbellino de una existencia ruda y  fa ­
tigosa, con un pasado triste, un pre­
sente equívoco v  un porvenir incierto, 
cansado de luchar y  sin fuerzas para 
resistir, tendido, desanimado; cuántas 
v e  :es, repito, he dado al viento esta 
frase con la angustia de la esperanza 
muerta: ¡Si yo  fuese cura!

N unca ful eu v  dioso, por impedír­
m elo la alta idea que de mí tengo, 
mas Jo declaro ingénuam ente: al con­
tem plar por esas calles á los siervos 
de Di s, gordos com o quien no tiene 
cuidados y  tranqui o  ̂como quien para 
nada se preocupa d el mañrna, siento 
en mí algo que si no es envidia se  le  
parece muc h y  llego  hasta encontrar 
elegante su desairado traje y  distin­
guida su vulg  r físonomfa.

¡Ah! S i se  na iera  dos veces, y  la 
segunda con la exp eritn tia  adquirida 
en la prim era, cura y  sólo cura se­
rla  yo.

Term inada la  carrera, para la que 
no se requieren grandes aptitudes,
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habría procurado conseguir e l curato , 
d e un pueblo con monte y  tío , c ie lo , 
a leg re  y  aires purcs, apartado de la s ' 
grandes vías de com unicación lo  bas­
tante para no verm e m olestado á  m e­
nudo con visitas pastorales, y  no tan  ̂
lejos de una d udad  popu'oáa que m e- 
impidiera ir á echar una canita al aire  ̂
de v ez  en cuando.

Me ievantaiía  con  e l alba, higiénica 
costum bre qu? siem pre tuve, y  saldría 
ai huerto de la  casa cuando e l tiempo 
lo  perm itiese, á  respirar e! aura em ­
b alsam a'a , ora con  e l aroma de las 
primeras flire s , ora con e l de los pri­
m eros frutos, recreando á  la  v e z  mi 
v ista  en la contecop'ación, según las 
épocas, del almendro, el cerezo ó el 
granado en fl >r, en el momento de ilu­
m inar su f  jllaja e l primer beso que el 
sol les diera al desprenderse de los 
brazos de l \ casta aurora.

D espués, y á  eso de las ocho en ve­
rano y  á  las nueve en invierno, me 
trasladarla al templo, situado A pocos 
pasos, para decir misa á los fieles y  
exhortarles á l i  práctica de todas las 
virtudes que no estuviesen reñidas 
con mi iofluencia y  bienestar, y  me 
retiraría luego á mi casita, donde ya 
m e tendría preparado un sano alm uer­
zo  la graciosa jo v en  dedicada á mi cui­
dado, el que m e servirla con  movi 
m ientos de cervatilia  y  go ijeo s de 
alondra.

A parte los días que, escopeta al 
hom bro, saliera por aquellos cerros 
en demanda d el conejo, la perdiz, la 
ccdorniz, la  chocha y otros animalitos 
creados expresam ente para distrae 
ción y  alimento del hom bre, dormí 
ría  al terminar e l reparador alm uer­
zo  u ta  siesta de un par de horas, & 
fin de encontrarm e ágil y  bien templa­
do para las visitas q je  haría á  mis feü 
gre'ses antes de dar un higiénicopaseo.

Algunas noches iría un rato de ter­
tulia á casa del boticario ó d el alcalde, 
p ero  las más vendrían ellos á la mía; 
y  hoy jugando al tresillo, mañana h a­
ciendo una ligera  colación, pasado 
oyendo algo de música, aguardaría á 
las diez y  media ó las once, hora en 
que invariablem ente m e recogería.

P ara las faenas un tanto molestas 
d el oficio, rezar rosarios improducti 
v o s, celebrar novenas baratas, admi­
nistrar e l bautismo, e l viático y  la  e x ­
trem aunción á los pobres, tendría un 
ecónom o de alguna edad, que no pu 
d iera en ningún caso desbaratarme 
plan alguno, y  al que encomendaría 
también la lidia de las beatas andra 
josas y  viejas, que son las que más d a i 
que hacer en ei confesonario, sin pro­
vech o ninguno para e l olfato ni para 
e l bolsillo.

E a  los días que dedicara á  la confe 
siÓD, mi tcab i í aum entarla un poco, 
mas lo  llevarla con paciencia por las 
ventajas que e l acto m e traerla. Por 
saber lo  que cada cual hacía en el 
pueblo, y  lo que deseaba y  lo  que 
pensaba, sufriría con  gusto aquella pe­
queña molestia.

Esto de la confesión, sin em bargo, 
me habría preocupado un poco, Tener 
a l’í, á  miá p ie!, arrodillada ur.a mujer 
hermosa, percibiendo las notas más 
apagadas de su aliento entre los sollo­
zos y  suspiros que la revelación de to­
da culpa arranca; excitarla  á  en­
trar ea  detalles íntimos para p o d e r . 
apreciar la  intensidad de la c u lta  y ,  
aplicarle la penitencia sin lenidad, ps-1 
ro también sin exceso; todo esto, lo . 
repito, me habría preocupado u n p o -i 

' CO. Mas no estando en mi mano variar 
la  flaca naturaleza h imana, procura­
ría no caer diariam ente más que Jas 
siete veces que se le  conceden al ju s-; 
to , y  con esto aca laiia  los fscrúpulos . 
de mi quisquillosa conciencia. _ j 

S i ta hermosa com pañera de mi so 
ledad, por rendir tributo á la  ley  de la 
procreación tu vie  e  algún sm oroso; 
descuidíllo, yo, haciendo uso de ia f i-  
cuitad de perdonar los pecados que 
me f i é  conferida en la ordenación, 
derramaría sobre su llagado pecho e l 
bálsam o del consuelo, y  sus hijos pa­
recerían también ralos por e l cariño y 
solicitud con que los atendería.

Y  com o entou' es no se hubiera pu ­
blicado E l Motín, v ivirla  feliz  y  satis­
fecho haciendo alguna que otra obra 
de caridad, para que los hombres pu 
dieran decir con razón que les ayuda­
ba, las m ujeres que las conso'aba, y 
los niñcs me dieran el dulce nombre 
de padre.

Y  de e tte  modo verla  llegar sin so­
bresaltos mi última hora, bendiciendo 
á la Providencia por haberm e inspira­
do la idea de cantar misa para sus­
traerm e á ia condena terrible de tra 
bajo forzado fulminada en e l PutaUo 
contra el hom bre, sin que el ser cura 
me hubiera impedido gozar de n ingu­
no de los placeres que nacieron de la 
simpática, hermosa y  necesaria prim e­
ra desobediencia.

Y  cuando mi última hora llegase, 
icon qué beatífica sonrisa me des^efi- 
tía  de los inocentes que me habían 
dado dinero contante y  sonante í  cam ­
bio de letras de cambio sobre el Pu rga­
torio, y  cóm o beadeciria la hora en q re 
se  me ocurrió acogerm e á sagradol 
Con seguridad que sí algún sér queri­
do, del mismo sexo que yo , estaba en 
aquel instante cercano á  mi techo, 
esta  serla  la  última recom enda ión 
que le h iciese, con  v e z  j a  v a .íl  nte 
y  apagada: <|Haz... te ... cu  .. ra!... 
|Cu... ral...»
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localidad, e l obispo h^nró e ’ prei-blte- 
ro con su ilustre presencia, v  el cura 
ss  aorefuró á h acerle v e r  al inteligen­
te macaco.

— V erá  Su Eminencia cómo me imi­
ta en todo ¿No v e  cóm o se pone mi 
sobrepelliz y  mi bonete? L u e g ) le  ve­
rá a r r o d ila is e y  fingir que murmura 
unas oreces,

— D s veras que es interesante. ¡Y 
qué penetració' I iQ ue acierto en sus 
moviTiientosl H a;«  ex ictsm en te  lo 
que ustad, señor ' ura.

 Mire usted c6 no se sienta ahors
á la mesa, y com o, antes de com er, se 
persigna.

-  [t’ ero si parece in creibk  1 
— Todo, todo lo  h ace lo  mismo que 

yo . Antes de com er la sopa toma un 
trag > ds vino. Mírelo usted.

— ¡Ss le  tom.iria por un ser humanot 
— Lo que he dicho á  Su Eminencia; 

me imi a admirablfmen':e.
En eato entra la criada del cura con 

la sopera El mono la co ge  por lan dos 
orej s y  le estampa en é l pescuezo un 
sonoro beso.

El obispo se queda estupefacto jr- 
mirando a l cu ta, le  preguni. :

— ¿ Y e s o ...  de qu.én lo h a  apren­
dí le?

El cura balbucea, y  e l obispo se son­
ríe, pensando i  la  v e z  en que é l no­
te  id r ía  jamás en f u  palacio un mono 
de íq u elia  espe Í3.
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/ A O N E F I  AS
U n cura habla recibido de uno ds 

sus am igos, misionero en el B m s I, un 
m acaco de regalo, animalito que des» 
pertaba admiración por su intel g  en­
cía; se rv ir  para todo, todo lo  apren­
día, y  á  todos imitaba. '

E l día de la fiesta del patrono de la

; i i .
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